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JESUCRISTO, BUEN PASTOR 
 

El tema del Buen pastor aparece de modo 
relevante en este cuarto domingo de Pascua. La 
imagen del Buen Pastor, que se comprendía 
fácilmente en el tiempo de Jesús y que era 
frecuentemente usada en la Biblia, aparece aquí 
como una traducción concreta de cuanto ha 
sucedido en el misterio pascual: Cristo nos ha 
recogido de los pastos de muerte por donde nos 
habíamos dispersado, nos ha reconquistado para 
el amor de Dios, nos ha llevado a la plenitud de la 
comunión con el Padre. "Aquel buen Pastor que 
dio su vida por las ovejas salió a buscar la oveja 
perdida, por las montañas y colinas donde tú 
(hombre o mujer) ofrecías sacrificios a los ídolos.  
 
Y cuando encontró la oveja perdida, la cargó 
sobre sus hombros -sobre los que había cargado 
también el madero de la cruz- y así la llevó 
nuevamente a la vida eterna" (San Gregorio de 
Nacianzo, Disertaciones, Dis. 45, 26.28: PG 36, 
658-659.662).  
 
Dos imágenes nos ayudan en nuestra reflexión. 
La primera es la pintura del siglo III del buen 
Pastor en las catacumbas de san Pedro y 
Marcelino. El buen Pastor se presenta como un 
joven que, en medio de los pastos, ha recogido la 
oveja perdida y la lleva en sus hombros, rodeado 
por otras dos ovejas. En la sencillez de la pintura 
paleocristiana se pone en evidencia el interés de 
ese Pastor que no deja que se pierda ni una sola 
de sus ovejas; que va por la descarriada y que se 
alegra cuando, habiéndola encontrado, la carga a 
los hombros y la devuelve al redil.  
 
¡Así será la alegría por un pecador que se 
convierta! Se trata de ese pastor generoso y 
magnífico, como comenta Clemente de 
Alejandría: "Tal es nuestro pedagogo en verdad 
bueno. No he venido a ser servido -dice- sino a 
servir (Mc 10, 45). Por eso, se dice en el 
evangelio que estaba cansado (Jn 4,6) aquel que 
se ha agotado por nosotros prometiendo, incluso, 
dar la propia vida en rescate por muchos (Mc 
10,45).  

 
Demuestra así sólo de ser el buen pastor. 
Generoso y magnífico que llega al punto de dar la 
vida por nosotros. Verdaderamente al servicio de 
los hombres y pleno de bondad es aquel que 
pudiendo ser el Señor del hombre, ha venido a ser 
su hermano. Bueno hasta el punto de morir por 
nosotros". (San Clemente de Alejandría, El 
Pedagogo 9, 83 3- 85, 2). 
  
Otra imagen completa hoy nuestra reflexión: la del 
Pastor de la Puerta Santa en El Vaticano. Aquí ya 
no aparece aquel joven satisfecho que camina 
sobre prados llevando feliz la oveja al hombro. 
Aquí tenemos un pastor esforzado, que se atreve a 
descolgarse por el abismo en busca de la oveja 
despeñada.  
 
Es el pastor que da la vida, que arriesga la propia 
existencia, que no se reserva nada para sí, pues 
está en juego la vida de la oveja. ¡Misterioso e 
inconmensurable amor del Padre que ha amado al 
hombre hasta el punto de dar a su Hijo en 
rehenes! Para rescatar al esclavo ofreció al Hijo. 
¡Qué valor tendrá a los ojos de Dios la vida del 
hombre! ¡La salvación de las almas!  
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE 
LOS APOSTOLES 4, 8-12 
 
En aquellos días, Pedro, lleno del Espíritu Santo, 
dijo: "Jefes del pueblo y ancianos:  
 
Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, 
nos interrogáis hoy para averiguar qué poder ha 
curado a ese hombre; pues, quede bien claro a 
todos vosotros y a todo Israel que ha sido el 
nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros 
crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los 
muertos; por su nombre, se presenta éste sano 
ante vosotros.  
 
Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los 
arquitectos, y que se ha convertido en piedra 
angular; ningún otro puede salvar; bajo el cielo, no 
se nos ha dado otro nombre que pueda 
salvarnos." 
 
Palabra de Dios.   
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 117 
 
La piedra que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular. 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es 
eterna su misericordia.  Mejor es refugiarse en el 
Señor  que fiarse de los hombres,  mejor es 
refugiarse en el Señor  que fiarse de los jefes.  
 
La piedra que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular. 
 
Te doy gracias porque me escuchaste  y fuiste mi 
salvación.  La piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra angular.  Es el 
Señor quien lo ha hecho,  ha sido un milagro 
patente.  
 
La piedra que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular. 
 
Bendito el que viene en nombre del Señor,  os 
bendecimos desde la casa del Señor. Tú eres mi 
Dios, te doy gracias;  Dios mío, yo te ensalzo.  Dad 
gracias al Señor porque es bueno, porque es 
eterna su misericordia.  
 
La piedra que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular.                                               
 

 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL  
APOSTOL SAN JUAN 3, 1-2 
 
Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido 
el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 
somos! El mundo no nos conoce porque no le 
conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios 
y aún no se ha manifestado lo que seremos. 
Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 
 
Palabra de Dios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 10, 11-18 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "Yo soy el buen 
Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el 
asalariado, que no es pastor ni dueño de las 
ovejas, ve venir el lobo, abandona las ovejas y 
huye; y el lobo hace estrago y las dispersa; y es 
que a un asalariado no le importan las ovejas.  
Yo soy el buen Pastor, que conozco a las mías, y 
las mías me conocen, igual que al Padre me 
conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por 
las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no 
son de este redil; también a ésas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo 
rebaño, un solo Pastor. Por esto me ama el Padre, 
porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. 
Nadie me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entregarla y tengo 
poder para recuperarla: este mandato he recibido 
de mi Padre."  
 
Palabra del Señor.  
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
Para que los pastores de la Iglesia, movidos por la 
verdadera caridad, conozcan a cada una de las 
personas a ellos confiadas, se acerquen a los 
alejados y estén dispuestos a dar su vida por su 
rebaño. Roguemos al Señor. 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
Para que la comunidad eclesial y la comunidad 
doméstica, es decir, la familia, como lugares de 
crecimiento y educación en la fe, sepan cultivar los 
gérmenes de la vocación al ministerio pastoral y a 
la vida virginal por el Reino de Dios. Roguemos al 
Señor. 



 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
Para que quienes han oído o van a oír la voz del 
Señor, que los llama a seguirlo para el servicio y 
edificación de su pueblo, correspondan con 
docilidad al don del Espíritu. Roguemos al Señor. 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
Para que todos los hijos de Dios tengan en alta 
estima el valor de la vida y de la persona humana, 
y no pierdan nunca el gran don de la libertad que 
Cristo ha conquistado.  Roguemos 
al Señor. 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
Para que los obispos, los presbíteros y todos los 
ministros de la Iglesia que han muerto en el 
Señor, sean eternamente felices junto con los 
hermanos a quienes, en nombre de Cristo, 
condujeron a los pastos de la vida eterna. 
Roguemos al Señor. 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
Para que todos los que estamos divididos por 
intereses políticos, económicos, sociales o 
religiosos comprendamos que Jesús, el Pastor, 
quiere un solo rebaño. Roguemos al Señor. 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
Por los jóvenes; para que sepan responder con 
generosidad a la llamada del Señor, en la vida 
religiosa y sacerdotal, roguemos al Señor. 
 
Jesús, Buen Pastor, escúchanos. 
 
 
Para que los que asistimos a esta Eucaristía 
vivamos como verdaderos hermanos, siendo 
solidarios con las necesidades de los que están 
cerca de nosotros. Roguemos al Señor.¡ 
 

¡DECISIÓN! 
 

La promoción de las vocaciones es un tema 
siempre importante en la parroquia, en la diócesis, 
en los movimientos, en las congregaciones 
religiosas. 
 
En este día, dedicado a las vocaciones, debemos 
renovar nuestro compromiso por buscar 
vocaciones y de tener esta tarea como primaria y 
prioritaria.  

 
¿Cómo hacerlo?  
 
He aquí un par de sugerencias: 
 
- Formación de promotores vocacionales.  
 
La falta de sacerdotes se agrava aquí y allá.  
 
Lo vemos: no se dan a basto para atender las 
necesidades pastorales.  
 
¡Faltan pastores y se pierden las ovejas!  
 
Por eso, se requiere que nosotros, los laicos, 
diestros en las cosas del mundo, seamos también 
diestros en la promoción de las vocaciones.  
 
Un promotor vocacional puede descubrir contactos 
importantes, puede remitirlos a la instancia 
apropiada, puede poner en pie vigilias de 
adoración ante el santísimo para pedir al Señor 
que nos envíe pastores según su corazón.  
 
- La formación en el servicio.  
 
Quizá nada mejor para sembrar las vocaciones -
como nos recuerda el Papa en su mensaje- que 
educar a los jóvenes en el espíritu de servicio.  
 
Esto no es imposible.  
 
Más aún, es el camino más apropiado para 
conducir el corazón ardoroso de un joven.  
 
Al joven le gusta el riesgo, le gusta la entrega total, 
le gusta el sacrificio por una causa que valga la 
pena.  
 
Vemos a jóvenes sirviendo aquí y allá.  
 
Llevan grabada en el alma la necesidad de la 
donación.  
 
Encaucemos esta natural vivacidad por los 
caminos de Dios.  
 
Ayudémosles dándoles la oportunidad de servir 
con generosidad, sin límites.  
 
Muchas veces ellos levantan apostolados con 
mayor perfección y rapidez que los mismos 
adultos e incluso religiosos o sacerdotes.  
 
Allí, en esa donación, nacerán las vocaciones 
consagradas.  



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
 
FERIA COMUNIDAD  SANTA CRUZ: 
Con una feria de exposición, el sector de la Santa Cruz, este 3 de mayo celebra su feria 
patronal. Las pastorales de: Liturgia, comunicaciones, social, catequesis, tercera edad, 
vocacional,  salud, familiar, juvenil y de Comunidades eclesiales, han mostrado el trabajo 
realizado a lo largo de los años. Gracias sector de la Santa Cruz y  ¡FELICITACIONES!  
 
DIA DE LOS MONAGUILLOS. 
El día seis de mayo se celebra en la Iglesia Universal el día del monaguillo. Niños y niñas que 
sirven muy cerca del altar y junto al Sacerdote están en contacto con las cosas Santas. A los 
monaguillos de nuestra Parroquia, un abrazo en su día. A los padres, una felicitación por sus 
hijos y un gracias por acompañarlos en esta misión en la Iglesia. ¡FELICITACIONES!!! 
 
 
DIA DE LA MADRE:  
En el día de la madre, desde la Iglesia una bendición y de las mas santa y grande desde el 
Cielo al ser femenino, que por su: dulzura, delicadeza, ternura, lealtad, fidelidad, amor puro, 
trabajo, fortaleza ha servido de tal manera a la humanidad, que es el soporte y sostén de la 
sociedad hoy. ¡A una voz hoy decimos gracias mamá!!!   
 
 
FORMACION PERMANENTE  
La Parroquia de la Santa Cruz ofrece todos los lunes a las 7:00 PM un curso de fonación 
permanente llamado JESUS EN LOS CUATRO EVANJELIOS,  a quienes lo están recibiendo 
les acompañamos con nuestra oración, de manera que continúen evangelizando con la fuerza 
del Espíritu Santo. ¡Animo! 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 4: Hch 11, 1-8/Sal 42(41)/Jn 10, 1-10 
 
MARTES 5: Hch 11, 19-26/Sal 87(86)/Jn 10, 22-30 
 
MIÉRCOLES 6 : Hch 12, 24-13, 5/Sal 67(66)/Jn 12, 44-50 
 
JUEVES 7: Hch 13, 13-25/Sal 89(88)/Jn 13, 16-20 
 
VIERNES 8: Hch 13, 26-33/Sal 2/Jn 14, 1-6 
 
SÁBADO 10: Hch 13, 44-52/Sal 98(97)/Jn 14, 7-14 
 
 
 



MONICIONES IV DOMINGO DE PASCUA 
 

ENTRADA 
Bienvenidos, hermanos y hermanas, a la mesa del Señor, a la asamblea de los que celebran a 
Jesucristo Resucitado. Este domingo la Iglesia entera ora al Padre por las vocaciones al 
sacerdocio. Jesucristo, el buen pastor, necesita pastores que acompañen y guíen a su rebaño. 
Este domingo somos invitados a conocer a Jesús, a seguirle y a escuchar lo que quiere de 
nosotros. El lema de la jornada mundial de oración por las vocaciones es la frase de San Pablo: 
“Sé de quién me he fiado”. Celebremos con gozo la mesa donde se edifica la Iglesia, la mesa 
preparada para nuestra salvación. Entonemos juntos el canto de entrada. 
 

PRIMERA LECTURA 
Pedro da testimonio con sus palabras y sus gestos de su fe en Jesucristo. Pedro habla sin miedo 
de Jesús, el buen pastor, que da la vida por sus ovejas. Pedro nos recuerda a los creyentes que no 
hay salvación fuera de Jesucristo. Escuchemos la proclamación de la Palabra de Dios. 
 

SEGUNDA LECTURA 
Contemplemos la imagen de nuestra relación con Dios en Cristo: somos hijos. Relación que 
tenemos que vivir con confianza, ya que los bautizados somos para siempre hijos amados de 
Dios. Escuchemos la proclamación de la Palabra de Dios. 
 

SANTO EVANGELIO 
Evangelio del Buen Pastor. Él nos conoce como es conocido por el Padre. Y quiere que nuestra 
intimidad con Él sea como su intimidad con Dios Padre. Todos los hombres están llamados a 
vivir en esta intimidad. Todos llamados a escuchar su voz y seguirle.  Escuchemos la 
proclamación del Evangelio. 
 
 
OFERTORIO 
Dios nos ha dado muestras más que suficientes para fiarnos de Él. A través de Jesucristo nos ha 
mostrado la vocación última a la que nos llama: ser hijos suyos. En este momento del ofertorio 
ofrezcamos al Padre nuestra decisión y compromiso de servirle y digámosle con verdadera 
convicción: “Sé de quién me he fiado”. 
 
 
COMUNIÓN 
Cada día Jesús da la vida por nosotros. Para eso está presente en la Eucaristía, para ser nuestro 
alimento y nuestro mejor compañero de camino, para inmolarse como Víctima expiatoria y 
propiciatoria en el Santo Sacrificio de la Misa. Sí, Jesús sigue vivo y sigue entregándonos su 
misma vida, para que sea la suya y no nuestra vida la que nos anime y nos impulse a ser sus 
discípulos fieles, ovejas de su rebaño que conocen su voz, la escuchan y le siguen. 
 


